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En los precedentes comenta­

rios hemos visto como los dos ca­
minos que, por el momento has-
ia aquí conducen, no reúnen las 
condiciones necesarias para el 
logro de aquella operando que 
es lógico esperar de cualquier 
camino 

Hoy, sin orden de prelación, 
ya que de habérnoslo propuesto 
debería éste figurar anterior a 
todos, vamos a referirnos a lo 
que, y en sentido figurado, po­
dríamos llamar el tercer cami­
no, representado por al¿o tan 
importante y definitivo como el 
mundo moderno lo constituye 
la propaganda. 

Imaginar que por el hecho 
de haber dado en el clavo de 
cualquier fórmula o secreto, pu­
diera el comerciante esperar 
sentado la llegada de los clien-
Íes que habrían dm venirle por 
la senda de su txpontánea in­
tuición, seria ello tan ridiculo 
como doloroso resulta ser ya 
nuestra recalcitrante pasividad 
en todo cuanto concierne a la 
propagación de nuestras bonda­
des y excelencias de clima y de 
paisaje. 

Por no referirnos más que a 
un hecho vulgar y sin más pro­
pósito ni trascendencia que no 
sea la de hacer menos incoloro 
el presente comentario, citare­
mos como eiemplo entre los mil, 
el hecho ocurrida este verano y 
según el cual, mientras los via­
jeros de la Renfé podían ente­
rarse que Premia celebraba su 
Concurso Hípico,, como Masnou. 
entre los varios, su típica Ver­
bena de Santa Rosa, la mayo­
ría de las fiestas de la Costa 
Brava y solo salvando excepcio­
nes ya de todos conocida», que 

( Termina en la pág 4 ) 

Si en tu c^sa usan 
siempre Lejía LA RANCHITA, tiene us­
ted suerte, ya que ie ahorran dinero, mu­
cha repB, aparte de obtenerla más blan' 
ca que co^ otras lejías. 
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Al intentar proseguir hoy nues­
tra encuesta sobre el futuro de la 
Rambla Vidal, vemos como nues­
tro archivo acusa recibo de la 
carta que a continuación publi­
camos y que literalmente asi dice: 

«Sr. Director: Tan plausible 
encontré la idea de abrir una en­
cuesta referida a la mayor y po­
pular de nuestras Ramblas, que 
tanto por la buena intención co­
mo por la excelencia del tema, no 
dudo en tributar a V, mi recono 
cimiento como ciudadano, a la 
par qae mi elogio como lector 
habitual de su amena publicación 

Solo falta ahora que, como 
digno remate a la presente en­
cuesta, hallen tales opiniones, 
por la misma bondad con que 
son dichas, aquella considera­
ción y afecto que no dudo se me­
recen. 

Y lo digo porque podría mos­
trar a V. varios ejemplares de di­
versas publicaciones locales an­
teriores a la suya y vería como, 
de haber existido un mínimum 
de buena fe, podia la ciudad ha­
ber solucionacjlo muchas cosas 
que todavía continúan insolubles. 
Pero a ello se oponía, sin distin­
ción de grados ni rnatices, solo 
por ser costumbre inveterada de 
todos los tiempos, el hecho har­
to presuntuoso de considerar que 
las ideas o iniciativas solo po-, 
dian existir en privilegio perma­
nente de monopolio. 

Es por eso que cuando a nues­
tra edad se nos dice que el mun­
do avanza —cosa que,parcialmen­
te, no negamos que sea cierta — 
nos quedamos tan fríos e indife­
rentes, a lo menos mientras vea­
mos que los hombres quedan, en 
abuso de su misma libertad, ma­
niatados con sus eternos prejui­
cios. 

Pese a toda 1» filosofía de mis 
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lineas precedentes y por el hecho 
de abrir la encuesta, a la que yo 
sinceramente colaboro, creo ya 
que CHUT cumplió con su deber 
frente a nuestra pequeña historia. 
Y si es verdad que los hechos que: 
dan, ya que no los hombres, lo 
menos que quizás deba importar­
le es el resultado de su fin. Cuan­
do la perspectiva de los días dé 
a todos su auténtico merecido, 
nadie podrá dudar que V, estuvo 
donde debía estar, como yo así " 
aspiro al darle mi opinión que así 
también declaro: 

La Rambla tiene para nuestra 
generación, tantos y tan bellos ' 
recuerdos, que mi particular opí 
nión frente a las exigencias natu­
rales, podría resultar cosa pare 
crda a un mal consejo' Y con ello 
comprenderá que mí gusto sería 
que continuara como a tal Ram­
bla, aun reconociendo que no 
siempre la posición sentimental 
compagina con el funcionalismo 
que hace variar las cosas según 
sean las necesidades de cada épo­
ca 

¿Pero es que existe ya un ver­
dadero proyecto? ¿No sería posi­
ble construir en maqueta o dibu­
jo la proyección de las dos solu­
ciones? ¿Es que los que vamos a 
opinar, dirigentes y dirigidos, ten­
dremos los suficientes conoci­
mientos de causa, como para eini- . 
tir con escrúpulo la sentencia? 
¿Es que hay nadie que se atreva a 
tocar nada, en tal o cual sentido 
sin antes comprender la forma 
tan^^ible, las perspectivas de tal 
continuación o de cual reforma? 
¿Es que ya tenemos todos la sufi­
ciente capacidad de inventiva pa­
ra imaginarnos y comparar am­
bas perspectivas? 

Mi opinión pues, y por hoy al 
menos, es la de que deberla co­
menzarse por donde, y desde 
siempre, empezó todo principlov. 
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